
		
			[image: Convivir con un adolescente]
		

	
		
			Elías Argüello Alonso

			Convivir con un adolescente

			Ideas para acertar de vez en cuando

			[image: LogoPiramide.jpg]

		

	
		
			A todos los padres que luchan por la educación de sus hijos.

			A los adolescentes que tienen la suerte de entender sus desvelos.
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			Con sus aportaciones y lecturas fueron siguiendo el camino del libro desde su nacimiento hasta el final.

			Un recuerdo muy especial a todos mis alumnos. Estas páginas están escritas pensando en ellos, esperando que sus padres puedan encontrar alguna reflexión que les haga más felices.

			Si lees el libro y quieres expresar tu opinión, organizar una conferencia en tu centro o comentar cualquier tema, estamos al otro lado:

			earguello04@gmail.com

			Para mí fue un placer poder expresar lo que pienso. Los adolescentes me proporcionaron muchos momentos de felicidad en la vida, y este libro es un intento de devolver una parte de lo que ellos me regalaron.

		

	
		
			Desprevenidos

			Los hijos crecen deprisa y, casi sin darse cuenta, el niño que juega al lado de sus padres se convierte en un adolescente que desconcierta con sus reacciones y comportamientos.
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			Cuando va a nacer un hijo los padres se preocupan hasta del último detalle: leen libros sobre la infancia, hablan con personas que han tenido niños, preguntan a sus madres, escuchan a sus tías... La adolescencia no se prepara, se da por supuesto que habrá tiempo, que todo será más fácil, que los hijos ya tienen edad para defenderse y que no necesitan tantos desvelos como aquel bebé acabado de llegar al mundo.

			Este libro desea recordar que es difícil crecer y abandonar la seguridad. La adolescencia, siendo una edad preciosa para vivir, también tiene sus miedos, sus sombras y sus dudas. Es como un nuevo nacimiento, siempre complicado cuando una niñez feliz hace más penoso renunciar a los privilegios de las caricias y los mimos.

			También pretende dar información sobre los adolescentes de hoy, de una manera global, y comentar una serie de principios que son importantes para ayudar a la formación de la personalidad de unos niños que se nos hacen definitivamente mayores. Lo que se transmite en estas páginas es fruto de la convivencia con jóvenes durante muchos años, siendo consciente de las dificultades que encontrarán y de lo delicado que será para los padres mantenerse en su sitio y ayudarles.

			Cada familia debe elegir la educación que desea para sus hijos y este libro no pretende explicar a nadie cómo debe hacerlo. Se exponen situaciones conflictivas, con una mirada optimista, y se cuenta cómo puede ser más eficaz la difícil tarea de ocupar el lugar que corresponde a los educadores.

			No comienza en la adolescencia el trabajo de los padres, lo tienen mucho más sencillo aquellos que hicieron sus deberes durante la infancia y educaron a sus hijos de una forma responsable: poniendo el amor y las normas en una balanza equilibrada entre la autoridad y las caricias.

			Cuando se hable del botellón, de las drogas, del sexo, del desarrollo del cuerpo, de los videojuegos o de la televisión, se hará con el objetivo de informar sobre aspectos parciales de la realidad adolescente. A veces se piensa que todos hacen determinadas cosas y tienen los mismos problemas (tomar drogas, beber hasta emborracharse...) y son sólo una parte, una parte importante pero una parte.

			En muchos casos los padres justifican a su hijo/a cuando se pasa «cuatro pueblos» y en otros son excesivamente rigurosos. ¡Qué difícil encontrar el equilibrio en una sociedad que se empeña en imponer una adolescencia consumista!

			También recordar esos cuerpos que tardan en crecer o que no crecen al gusto de los hijos, las dudas en cuanto a su sexualidad, sus enamoramientos, sus pandillas, sus días encerrados en su habitación sin salir, sus noches sin recordar la hora de volver a casa, sus cambios de humor... Estas páginas intentan contar algunos rasgos generales de la adolescencia actual para ayudar a entender mejor a cada uno de ellos. Un adolescente es un mundo nuevo que comienza a desarrollarse a nuestro lado y es necesario descubrir cómo se le puede ayudar.

			Encontraréis información cercana de los institutos donde estudian y de cómo funcionan los centros por dentro. Una pequeña reflexión, desde la experiencia docente, sobre la educación que se imparte en nuestro país y cómo se puede aprovechar mejor su trabajo para hacer realidad un desarrollo positivo global del adolescente.

			Don José, un profesor jubilado y optimista, ayudará a recordar cómo eran las cosas antes y a no minusvalorar la parte buena que tenían. Los tiempos cambian muy deprisa, pero también cambiaron deprisa hace cincuenta años y los enfrentamientos entre padres e hijos siempre fueron, y serán, necesarios para que el niño, que se cuida durante tanto tiempo, se convierta en adulto pasando por el difícil sendero de la adolescencia.

			—Yo creo que mi padre creía poco en mi futuro cuando me veía con el pelo largo, algún porro esporádico, la música de los Beatles, me oía hablar de comunas y declararme seguidor de una revolución que predicaba el amor libre desde aquel París del 68. ¡Nos estábamos cargando su mundo una pandilla de infelices! —acariciando, con sus arrugadas manos, su barba blanca, don José revive aquel mundo donde él tuvo la suerte de amanecer a la madurez.

			Ningún libro puede sustituir la caricia de unos padres, la cercanía de un profesor, el ejemplo de los amigos o al primer amor. Lo importante se encuentra en el calor de las personas que están alrededor del adolescente; por eso es conveniente reflexionar, de vez en cuando, sobre cómo hacer más cercana y fructífera esa compañía.

			Es difícil ser padre de un adolescente en nuestra sociedad. Tampoco es fácil en este mundo consumista, lleno de atractivos y con escasas perspectivas de futuro, ser adolescente. El alcohol, los porros, el mal humor, las contestaciones, la rebeldía y su disfrutar del día a día pasarán. Pasarán lentos, pero pasarán. Los padres estaréis allí para verlo, deseo que alguna pequeña reflexión de estas páginas contribuya a que lo veáis más verde que negro.

			El mundo está cambiando, los adolescentes tienen otros pasatiempos, pero los problemas son parecidos a los de siempre. Comienza a leer por donde te apetezca pero sabiendo que no quieren estas páginas ser catastrofistas, porque parten de la premisa de que vemos con optimismo el futuro de los adolescentes actuales, tanto como otras personas creyeron hace años en el futuro de otros adolescentes.

			La realidad es cada vez más complicada, pero los jóvenes de hoy también acabarán conquistando su madurez. Cuando aparezca Aitor, el nieto de don José, inmerso en un mundo de alcohol y porros, estad seguros de que acabará superando sus problemas porque sus padres, Nuria y Juan, hicieron un buen trabajo en la infancia y no dejaron de estar a su lado cuando la vida se llenó de problemas y disgustos.

			Creeréis haberos equivocado muchas veces, como creyeron haberse equivocado otras generaciones de padres, pero tened la seguridad de que en este mundo, donde la autoridad está mal vista y muchas familias son excesivamente permisivas, no lo tenéis fácil para acertar a estar en el lugar adecuado.

			La información os ayudará pero el tiempo que dediquéis a vuestros hijos, y el cariño que pongáis, será el peso que inclinará la balanza de vuestro lado.

			¡Feliz camino!

		

	
		
			PARTE PRIMERA

			Ser padres: una profesión de riesgo

		

	
		
			1

			La sociedad actual: espacios para la calma

			1. Acercándonos a la realidad

			No es fácil ser padres cuando los hijos son adolescentes, la mayoría conoce la angustia de la espera en las madrugadas y la inseguridad en el ejercicio de su autoridad. La relación con estos futuros jóvenes no da muchas satisfacciones. Con más frecuencia de lo deseado la comunicación ha desaparecido, las contestaciones inadecuadas son difíciles de gestionar, las normas se tambalean como títeres inestables y, en algunos casos, hasta perdieron, las personas mayores, el control del mando de la televisión o su tiempo de ordenador.

			Cuando los padres perciben que todo se les está escapando de las manos no se atreven a hablarlo con los adolescentes porque temen que la reacción provoque un mayor distanciamiento, porque la contestación puede rebasar los límites de la normalidad o porque su pareja puede acabar discutiendo con él/ella mientras el hijo/a se encierra en su habitación, tras un sonoro portazo, para hablar con sus amigos en las redes sociales o escuchar música. En el mejor de los casos conseguirán compartir la música que, a todo volumen, indicará claramente que el adolescente está muy, muy enfadado.

			Al llegar el fin de semana el problema se agudiza.

			—¿Aitor, vas a salir esta noche? —pregunta Nuria, la nuera de don José, a su hijo de 1.º de bachillerato.

			—No lo sé —responde seco el adolescente.

			Una llamada decide la noche, rompe la cena familiar y la calma.

			—¿Te vas? Cena algo antes de irte.

			—Ya picaré algo con los amigos —responde mientras engulle un trozo de pizza que Nuria acaba de sacar del horno.

			—Ponte algo de abrigo que hace frío y puede llover.

			La madre no se atreve a preguntarle a dónde y con quién irá. Se quedará con la duda de si una moto o un coche le acercarán a un concierto con los amigos o utilizará el tren y volverá cuando ella tenga el desayuno en los pies. Sólo el móvil le servirá de tranquilizante, aunque no pueda llamar por el cabreo que cogerá su hijo al pensar que sus amigos concluyen que está dominado y controlado por sus padres.

			—No olvides el móvil. ¿Necesitas dinero? —interviene con aparente tranquilidad Juan, el hijo de don José, igualmente preocupado—. Ya sabes cómo es tu madre, llama si llegas más tarde de la hora o hay que ir a buscarte.

			Asumen y proyectan una imagen de pareja, que a veces no comparten, todo para intentar no alejarse de ese hijo cada vez más hermético, más misterioso. Él ya ha recogido del frigorífico las provisiones, más veces de la cuenta con bebidas alcohólicas, que Nuria ha comprado en el supermercado siguiendo sus indicaciones y, con la mochila a la espalda, escapa como si le persiguiera la prisa.

			—No sé hacerlo mejor. Hasta el año pasado Aitor estaba siempre en casa y nos tenía preocupados por su falta de amigos y ahora no sabemos cómo parar sus salidas nocturnas y su afición a la bebida —Nuria estaba orgullosa de la educación que le habían dado pero ahora ya duda de su eficacia y discute con Juan más de la cuenta.

			La noche será larga, las noticias cortas. La distancia en constante aumento, esperando la llegada de la madurez que se resiste a asomar la cabeza en la vida de estos seres torturados. ¡Tienen tantos problemas! ¡Están tan preocupados por hacer agradable la vida a quienes les rodean!

			—¡Qué tormento, la espera!, sin saber lo que se acerca; nadie recuerda los malos dormires y la angustia de multitud de padres, solamente los problemas del joven. Los mismos padres, en un ejercicio de difícil comprensión, cierran los ojos para justificar lo injustificable —Juan teme perder un día los nervios con las chiquilladas de su hijo y con la permisividad de su mujer.

			Abundan situaciones como ésta. Muchos padres aguantan el tipo, conservan la autoridad, intentan alargar la infancia de sus hijos, viven en la cuerda floja de asomarse a la realidad y ver que inevitablemente este mundo les acabará rozando cualquier día por mucho que se empeñen en evitarlo. Se puede intentar controlar el ordenador hasta que un día sus móviles lo hacen imposible, se les puede acompañar a cuantos sitios piden hasta que deciden que se acabó el paseo porque prefieren ir solos. Los padres viven con el miedo a perderlos hasta cuando los tienen cerca y aparentemente controlados.

			2. Buscando un camino

			... somos padres.

			Todas las personas necesitan límites.

			Si un hijo a los tres años hace girar a la familia al ritmo de sus caprichos, cuando tenga catorce será, sin duda, el jefe de la casa. Esto no puede ser bueno y quizá tenga difícil solución si no se atajan desde el principio los problemas. No se regula adecuadamente la alimentación y el sueño de muchos bebés, los padres están excesivamente pendientes de no traumatizar al niño y acaban perdiendo la idea de lo que necesita para desarrollarse.

			Cuando ves a un bebé que llora desesperadamente y al cogerlo en brazos calla enseguida, es posible que no le duela nada y que esté planteando una pequeña batalla. Si la gana con frecuencia, habrá comenzado a imponer su voluntad y quizá tenga que llorar muchas veces para pagar esta pequeña victoria que no debió alcanzar.

			Muchos padres intentan satisfacer las necesidades de sus hijos de forma inmediata, quieren evitar que tengan molestias, desean que sean felices, que tengan una vida mejor que la suya. La sociedad no les tratará de la misma manera, no podrán tenerlos indefinidamente en una urna de cristal, es conveniente pensar en darles la capacidad de soportar pequeñas privaciones o molestias para que estén mejor preparados para luchar y ser fuertes en el mundo que les rodea. No siempre concederles todo cuanto piden rápidamente es la mejor solución, posiblemente ellos disfruten más las conquistas realizadas con algún esfuerzo.

			Recordar que un objetivo importante de la educación es conseguir un adulto satisfecho con su entorno. Es previsible que un niño educado en una vida sin problemas no disponga de la suficiente capacidad para soportar la espera cuando no alcance a conseguir lo que desea, cuando no quede otro remedio que pelear por lo que quiere o cuando tenga que superar las frustraciones con las que se irá encontrando en el camino.

			Si se hiciera un recuento de las televisiones de cada casa, y su distribución, se analizasen las horas de uso del ordenador y la videoconsola por los hijos, se hiciera una gráfica de las horas en las que los hijos se van a dormir, se anotaran las clases de comida que hay en una mesa familiar o se contabilizara la contribución de los niños a las tareas comunes del hogar, el panorama sería perturbador, en plan suave, y aterrador si se pone la vista en el futuro. ¡Se va acumulando mucho retraso en la tarea de mejorar la adolescencia que se nos viene encima!

			No es suficiente con observar si comen bocadillos o pastas industriales, no es tan importante hablar de los problemas de los videojuegos o la televisión cuando son guerras ya abandonadas, por añejas, en la mayoría de los hogares. Sería conveniente preguntar en cuántas casas se come o se cena con la televisión y los móviles apagados o cuántas veces se promete pagar al hijo por cumplir con sus obligaciones como miembro de la familia:
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			Se va cediendo lentamente, cada día más, la dirección de la familia a pequeños dictadores que se mueven al ritmo de sus caprichos: lugar de vacaciones, marca de ropa, último modelo de móvil, series de televisión que se ven en la tele grande, música que se escucha en casa, personas con las que nos relacionamos... Lentamente, sí, pero la vida de los adultos está dejando de ser su vida para convertirse en una prolongación de los intentos de no frustrar los deseos de los hijos. Mal podréis ayudarles a madurar si les habéis entregado la dirección de vuestras vidas. Los padres también tienen derechos que deberían defender, porque son los suyos, con tanto ahínco al menos como los de sus hijos. No hay manera de intentar ser padres coherentes si se cede el derecho a disfrutar de la vida y a ser respetados. ¡También siendo padres se tienen derechos!

			Muchas veces se ve muy claro lo que hacen mal los demás, pero no se acierta a distinguir cuando nos equivocamos, agobia tener algunas ideas claras sobre educación pero que son absolutamente desaconsejables en una sociedad capitalista donde el consumo y los medios de comunicación no nos dan espacio; es fácil acudir a echar la culpa de los males de los propios vástagos a las compañías, a los profesores, a la televisión, a los padres de los amigos de los hijos.

			Sería un paso muy positivo obligarse a analizar despacito las situaciones conflictivas que van surgiendo en la convivencia con los adolescentes, porque se corre el riesgo de ignorar los problemas que se tienen al lado echando la culpa al mundo que nos rodea. La sociedad está ahí, es como es, y no tiene intención de salir huyendo ante vuestros deseos; solamente hay un camino... contar con la realidad cuando se piensa en educar a los hijos.

			—Nuria y Juan intentan ser amigos de su hijo, jugar con él, estar pendientes de sus más pequeños deseos. A mí no me dieron mis padres tantos caprichos —don José, desde el silencio, está convencido de que los adolescentes tendrán más problemas para madurar por lo consentidos que están. Duda de la fortaleza de su nieto cuando lleguen las inevitables frustraciones.

			3. Senderos para acertar

			«Aunque nos lo podamos permitir, es importante que aprendan a invertir esfuerzo, tiempo y trabajo para lograr lo que necesitan y desean, y entiendan que en la vida ni todo es rápido ni todo es fácil»1.

			No es sencillo plantarle cara a esta sociedad de consumo. La observación de la realidad invita a retrasar o negar, al niño o al adolescente, la consecución de sus deseos de poseer objetos o conseguir sus caprichos. Posiblemente esta senda ayude a no ceder con excesiva urgencia y así contribuir de una forma más positiva a su educación.

			Es peligroso cuando la familia les puede comprar todo lo que desean porque siempre existirá la tentación de hacerlo, aunque hemos encontrado muchos padres que pueden permitírselo pero tienen claro que es necesario que aprendan el valor del dinero y el esfuerzo que cuesta conseguirlo. Es más complicado cuando existen problemas económicos en un hogar y aparece un adolescente egoísta que se niega a adaptarse a la realidad y trata de satisfacer sus deseos de tener o de tener más que el otro. Estas familias se sienten a veces culpables de no acudir inmediatamente a la petición del hijo, cuando son los hijos quienes deben asumir la situación de su entorno.

			—¡Cuántas cosas nos faltaron a nosotros y estamos vivos y esperando para disfrutar de experiencias placenteras que no conseguimos entonces! —don José sonríe al pensar en aquellas maravillosas peladillas solitarias, de tamaños variados, que aparecían en sus zapatillas en la noche de Reyes.

			—El conserje de mi oficina gana 900 euros netos al mes, su mujer ingresa 400 por limpiar en otras casas, y tiene tres hijos. El mayor, con quince años, quiere su moto porque se lo prometieron si aprobaba el curso y se comportaba bien. Se enfada, les insulta, les amenaza, pero es difícil que piense en renunciar a su deseo porque no mira lo que tiene alrededor —Juan, el padre de Aitor, delante de la televisión, con el puro medio apagado, piensa que tiene suerte con aquel hijo, comenzando bachillerato, que le da tantas noches de insomnio pero que es cariñoso y les respeta.

			Las personas maduras han de asumir el deber de establecer prioridades, los padres han de decidir por encima de los deseos de sus hijos, no se puede hacer dejación de las obligaciones ni de los derechos.

			Es verdad que esta sociedad evoluciona, pero no lo hace mucho más deprisa que en otras épocas no tan lejanas. Es verdad que los cambios parecen vertiginosos pero quizá no sean más profundos. Ahora las transformaciones son importantes pero quizá no lo fueron menos hace muy poco, y los padres no corrían para satisfacer el deseo de poseer lo que ya tenían otros o de comprar el último modelo de tocadiscos para que bailasen los adolescentes.

			Don José era, es, profesor y ha vivido lo que tantas veces se escucha a las personas mayores.

			Cuatro datos rápidos sobre los cambios en la adolescencia de don José:
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			Casas sin televisión, sin frigorífico, sin luz, sin teléfono, sin coche, al cabo de pocos años aparecen con todos estos avances y vacaciones añadidas. Cambiaron el autoritarismo de siempre por una mayor tolerancia. Aquella juventud también transformaría de forma rápida la sociedad con sus jeans, los vaqueros, su pelo largo, la informalidad en el vestir y sus gustos musicales, con los Rolling Stones y los Beatles por bandera. Fueron cambios tan importantes, posiblemente, como los que se están viviendo ahora, sobre todo porque suponían una metamorfosis de la convivencia con los hijos tan radical como la actual. Se rompieron barreras y modos de relación que habían persistido durante siglos.

			Cambiaron valores, consumieron tanto como les fue posible, pero nunca tuvieron unos padres tan complacientes que les persiguieran para entregarles con rapidez un tocadiscos o la televisión en color.

			—¡Esperamos tantas veces! —sonríe pensativo don José imaginando a su padre preguntándole, en aquella España de penurias, qué quiere que le regale para su aniversario.

			Los adolescentes tienen como objetivo la independencia, la madurez, y para alcanzarlas han de pasar por fases de enfrentamiento con la figura de los progenitores, como ha sucedido siempre. Los medios económicos de los que hoy se dispone para satisfacer sus necesidades no pueden hacernos olvidar que un día decidimos ser padres y educar a nuestros hijos.

			Para educarlos se necesitan momentos para estar a su lado, sin enfados ni broncas, construyendo, con ellos, lo que os dejen según van creciendo y alejándose de la infancia. No es posible vencer a la sociedad de consumo, pero al menos podemos intentar que no se lleve todos los intentos de frenarla por delante.

			Bueno es tener trabajo, un privilegio inseguro en la crisis que vivimos, pero durante años los adultos se han empeñado en ocupar muchas horas trabajando para satisfacer caprichos de los hijos que no eran tan valiosos como el tiempo que podían pasar con ellos. Es necesario encontrar tiempo para estar en su vida, para «aburrirles» con vuestra presencia, para decirles sin palabras que os tienen cerca y que los queréis. Si no hay más remedio, habrá que dejar las cosas como están, pero, al menos, han de buscarse momentos en los que se pueda rehacer esa presencia que está siendo atacada por todos los frentes, y no se debe olvidar que lo que precisan de nosotros no siempre es una presencia física, sino sentir la importancia que tienen en nuestras vidas.

			Mal se puede influir en ellos si no se les ve, si no se está dentro de su vida, si «solamente» los padres son recaudadores de dinero para saciar el ansia de consumo que impulsa el entorno, la televisión y la sociedad en general.

			Se conseguirá o no lo que se sueña, pero no parece conveniente permitirnos el lujo de no hacer frente a la sociedad y buscar un tiempo de estar con los hijos, de sentirles, de escucharles, de ser escuchados, de amar y dejarse querer. Las crisis sociales pueden ser un buen momento para retomar las relaciones familiares y poner la ilusión en una de las pocas cosas que la mayoría mantiene: la convivencia en casa. Marchar de ella para olvidar los problemas, o ignorar lo que sucede a nuestro alrededor, no parece la mejor manera de buscar soluciones.

			Estar pendientes no quiere decir en ningún caso ser agobiantes. Se debe mostrar la afectividad hacia los hijos pero no descargar la vuestra en ellos. Necesitan un afecto cargado de equilibrio.

			Muchos padres disponen de ese tiempo pero no aciertan a combinar su presencia con la necesidad de hacer más autónomos cada día a sus hijos. Organizan actividades, juegan con ellos, les proporcionan cuantas cosas se imaginan buenas para su educación, pero no toman la suficiente distancia para que su mundo se llene de experiencias, de soledad o de aburrimiento. Muchas veces aparecerá en estas páginas el verbo esperar, y detrás de él está el convencimiento de los beneficios que reportará a los hijos que nosotros lo conjuguemos con eficacia.

			¡Tantas veces en la adolescencia se agravan los problemas por la complacencia de años anteriores! Será un tema de los siguientes capítulos, pero conviene repetir que cada vez las dificultades son mayores como consecuencia de lo consentidas y mimadas que crecen las nuevas generaciones de niños. Y les miman los padres, no los abuelos, la tía o los vecinos, ¡que también!

			—Mi padre apenas hablaba con nosotros, él tenía su trabajo, sus aficiones y su correa a mano por si hacía falta enderezar algún problema. Mi madre siempre estaba ocupada y también tenía la zapatilla lista para repartir «premios» por nuestras travesuras. Yo sentía su cariño, aunque podían haber añadido una pequeña cantidad de besos para compensar los silencios y los castigos —aquellos pueblos castellanos, donde se crió don José, eran rudos como la tierra que labraban.

			Es importante pensar cómo emplear el tiempo de que se dispone con estos adolescentes que parecen pasar de los padres o rechazarles de forma manifiesta. No es fácil contactar, es frecuente la falta de paciencia, pero lo que deben sentir es que se les quiere, a pesar de lo ocupados que esta sociedad mantenga a mayores y adolescentes.

			4. Proponiendo soluciones

			1.La sociedad en la que vivimos exige una gran capacidad de adaptación, no es conveniente sucumbir a todas sus tentaciones. Se debe poner un punto de calma en este mundo consumista y decidir, con responsabilidad, qué es mejor para la educación de los hijos.

			2.El esfuerzo y la espera, para conseguir un deseo, ayuda a madurar a las personas, también a los niños y a los adolescentes. El entorno ha introducido el miedo a traumatizar a los hijos pero olvida con frecuencia la necesidad de hacerlos fuertes.

			3.Cuando surgen problemas, o cambios, en la conducta de los hijos se debería analizar primero qué pueden mejorar los padres antes de echar la culpa al resto del mundo. Es evidente la influencia de los amigos y el ambiente, pero comenzar descubriendo qué podéis renovar en vuestra convivencia con ellos parece prioritario.

			4.Los padres no pueden renunciar a vivir y tienen la obligación de exigir ser respetados, sobre todo por los hijos. Si el adulto no valora su propio bienestar o permite insultos y gestos despectivos con frecuencia, acabará siendo un mal referente para la evolución del adolescente.

			5.Tener más cosas no es sinónimo de más felicidad.

			6.Buscar tiempo para hablar con ellos, para leer un libro, para salir en bicicleta, para ver un programa de televisión, para jugar, para ayudarles en problemas sencillos, para contarles lo que aprendisteis, para decirles, sin imponer, aquello que sentís. No es fácil hacer un hueco a la calma, en este mundo de prisas, pero se echa en falta este trato con los hijos que permita verlos más de cerca, saber de sus reacciones, de sus cambios, de su crecimiento. Los padres que han invertido su tiempo hablan de los cambios que se han producido en sus hijos y de la mejora en su relación.

			
NOTAS

				
					1 Ámame para que me pueda ir, Jaume Soler y M. Mercé Conangla. Amat Editorial.

				

				
					2 Historia de España, 13, Historia 16, p. 37.
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			Son diferentes, con problemas comunes

			1. Acercándonos a la realidad

			No haré una exposición de las características de esta etapa de la vida; en cualquier manual de psicología, o en una búsqueda rápida en Internet, se encuentra información suficiente. La adolescencia llega de forma inevitable, el desarrollo de su mente y de su cuerpo les obliga a abandonar la infancia para enfrentarse a un mundo desconocido y lleno de incertidumbres.

			El contacto con los alumnos de la ESO muestra personas moldeables, más en primero y segundo curso, y es un placer entrar en contacto con estos seres que se acercan con asombro a la vida adulta. Ver en sus ojos el primer amor y contemplar cómo se juntan en silencio las manos de quienes creen amarse para la eternidad es una experiencia más bella aún que observar un atardecer junto al mar.

			Desde la vida adulta podemos admirar su vitalidad, toda la energía que transmiten, los esfuerzos que hacen para adaptar su cuerpo a los cambios, y al final, como resultado sorprendente, aquel joven equilibrado que abandona la ESO transformado. Se ha producido el milagro de dejar el cuerpo y la mente preparada para el mundo de los adultos; otra cosa será si encuentra su sitio en esta sociedad cargada de problemas y con pocas oportunidades para los jóvenes.

			Cuando se entra en contacto con esta mentalidad de querer cambiar el mundo, se siente envidia de esa energía que se ha ido enfriando ya en los mayores. Es probable que su música, sus pantalones caídos, sus móviles, sus crestas, sus tatuajes o sus piercings serán capaces de hacer un mundo mejor que el que ahora habitamos. ¡Tienen la fuerza que tenían otras generaciones a su edad! ¡Están vivos y cargados de ilusión!

			Al escuchar sus sueños no todo es dinero y coches, que es lo que la sociedad les vende, también tienen cabida las ideas solidarias para hacer un mundo más justo y habitable. ¡Ser capaces de pensar en estas cosas en una sociedad tan materialista como la actual!

			Esa capacidad de asombro ante las cosas, ese disfrutar de los ratos buenos con toda su fuerza, ese vivir los momentos de felicidad que les llegan, esa búsqueda de la amistad y su entrega a ella sin reservas... ¡Aflora el deseo de volver a ser adolescente!

			Tienen un gran sentido del ridículo y son muy sensibles a las críticas. Están buscando, inseguros, un camino para ellos mismos, que todavía no existe. ¡No será fácil construirlo!

			Ver aflorar su afectividad, contemplando sus explosiones de alegría y sus sentimientos de tristeza, es tocar la vida. ¡Qué placer tener el privilegio de sentirla tan cerca! Pero, sobre todo, les gusta la autenticidad y la sinceridad, tienen antenas de alta precisión para detectarlas. Con estas dos armas es más fácil acercarse a ellos y conseguir que os valoren y os incorporen a su lista de personas importantes.

			La adolescencia, ¡si lográramos recordar!, es siempre la misma, lo que está cambiando es la sociedad que la rodea y aquí la responsabilidad es de los mayores, no solamente de los hijos. Vivir junto a un adolescente obliga a revivir la juventud y a abandonar la seguridad, excesivamente cargada de certezas, de las vidas adultas. Pueden devolveros un trozo de juventud y regalaros una parte de sus sueños.

			—Deberías vivir junto a un adolescente todo el día y ser responsable de su educación, entonces no escribirías cosas tan bonitas y entrarías en contacto con la realidad. La verdad para muchos padres es ésta:

			•Tienen un carácter insoportable.

			•No se dejan ayudar. Creen que lo saben todo.

			•Se muestran agresivos y amenazadores. Quieren tener siempre la razón. Acabas harto de sus episodios de furia e histeria.

			•Son exigentes y tercos, rebeldes sin causa aparente.

			•En sus relaciones sexuales quieren tener los mismos privilegios que los adultos pero pasan de las obligaciones.

			•No aceptan que les expliquen nada, se creen que el mundo lo han descubierto ellos al levantarse.

			•Quieren dinero y libertad para hacer lo que les venga en gana y pobre del padre que no atienda, en la medida de lo posible, sus demandas.

			Nuria y Juan han ido intercalando «maravillas» de las conversaciones con padres de otros adolescentes. No disfrutan con sus conflictos diarios, lo que se observa muchas veces en el trato con ellos, fuera de la familia.

			—Esto es un aperitivo de lo que pueden ser los días junto a ellos. Marcan su territorio, reivindican su intimidad, reclaman su derecho a no ser molestados, no podemos interponernos porque sus compañeros hacen esto y lo otro, es angustioso esperarles los viernes o sábados por la noche sin saber hora, modo o estado en que regresarán. No les preguntes nada cuando llegan, porque su sobrecarga de alcohol, o de cansancio o de fracaso, les hace especialmente cerrados, agresivos o insolentes. Así que, cuando ellos se retiran a dormir, nosotros nos insultamos en silencio por las preocupaciones que arrastramos y que volveremos a revivir a la semana siguiente —cuando se escucha a los padres se observa tensión, inquietud y desacuerdos que pueden llegar a poner en peligro la convivencia familiar y la estabilidad de muchos matrimonios.

			Aitor, nuestro adolescente, sabe que su vida está llena de ambas cosas y no acierta a vivir con tantas contradicciones.

			—El comienzo del capítulo es idílico y los padres son catastrofistas, pero ambos estáis cargados de la ciencia de un sabelotodo, me gustaría contar cosas de mis compañeros de instituto, no de todos a la vez, sino de unos cuantos, porque cada uno es diferente y todos los mayores quieren ponernos cuatro etiquetas de niños mimados y mal educados.

			Aquí deja sus reflexiones sobre algunos de sus compañeros adolescentes:

			1. Se llama Óscar. Estudia tercero de ESO. Aprueba justito y es muy tímido, apenas tiene amigos. Protesta porque sus padres le dicen que es más raro que un perro verde, insisten en que salga con los amigos que no tiene y le repiten incansablemente que están hartos de verle encerrado en su habitación delante del ordenador.

			Creo que no se dan cuenta del daño que le hacen, ha acabado por pensar que no le quieren porque no es abierto y no habla con todo el mundo como ellos. Quieren que sea simpático y no lo es, ni lo será nunca. ¿Por qué se empeñan en pedirle que sea cómo a ellos les gusta y no le dejan ser cómo es? Se ha ido haciendo raro de verdad y ha acabado formando parte, en los patios del instituto, del grupo de soledades compartidas, amenazadas y dolorosas en las que ha sido acogido.

			2. Se llama Tamara, estudia segundo de ESO y no tiene apenas tetas. Es muy bajita y está enamorada de un chico de su clase, mucho más alto y guapo. No le gusta que le traten como a una niña, parece que aún no le ha venido la regla, hace deporte en cantidad pero sigue igual de pequeña y sin los pechos de sus compañeras.

			Cree que sus padres no se preocupan, le dicen que ya se desarrollará, que todo el mundo lo hace, que deje de dar vueltas a esa tontería y aproveche el tiempo estudiando. Algún profesor le ha preguntado si no piensa crecer y ella, mentalmente, se ha acordado de la madre de su «educador».

			3. Se llama Sara, estudia primero de bachillerato. Cuenta que ha hecho el amor con unos cuantos chicos, casi todos mayores que ella. El otro día había bebido algo, estaba animada y se fue a un coche con un amigo y echaron un polvo sin condón. Hoy, lunes, ha ido a un centro de planificación familiar y ha conseguido la píldora del día después. Ni de broma se lo dirá a sus padres, pero lo ha comentado con los amigos.

			No le gusta cómo llevan el tema de la sexualidad, piensan que esperaremos a los 20 años para tener novio/a y acostarnos con él/ella. Creen que no bebe ni fuma porros. Ha intentado que le consiguieran las píldoras anticonceptivas para evitar el embarazo pero le dicen que es muy joven y que esas pastillas son malas para la salud. ¡Ahora tiene el susto en el cuerpo por su culpa!

			—¡Tanta confianza, tanto toma precauciones y cuando les pides una cosa te la niegan! No queda otro remedio que buscarse la vida al margen de ellos. A mis padres hasta un preservativo en mi bolso les pone de los nervios.

			4. Se llama David. Saca muy buenas notas, estudia segundo de ESO. Tiene un hermano que ya dejó el instituto y que ahora trapichea con porros y con pastillas, lo que le permite disfrutar de una moto muy chula. Sus padres dicen que trabaja y gana dinero, pero David sabe que lo que da en casa es de las drogas. A veces le ha pedido que lleve pequeños paquetes para un amigo de su instituto y él los ha entregado sin abrirlos.

			Sus padres no se interesan por las notas, solamente le dicen que a ver si ayuda a su hermano. Le encanta su moto y el dinero que le da de vez en cuando, pero le gustaría intentar estudiar. Cuando hace alguna broma, o provoca una gamberrada de los compañeros, a él nunca le pillan pero siempre sospechan por ser familia de quien es. Un día una profesora le dijo «de tal palo tal astilla», y su hermano le ha explicado que eso quiere decir que acabará como él. Puede que tenga razón, pero no sé cómo está tan segura la profesora.

			5. Ruth repite primero de ESO. No se porta bien en el instituto. Tiene muchos amigos y amigas. En casa le dicen que estudie pero le compran todo lo que pide y no la castigan nunca. A los profesores que no le caen bien les amarga la clase, aunque tiene cuidado con su tutora para que no llame a casa muchas veces.

			No está contenta con sus padres porque no se preocupan de sus cosas, ha repetido y cree que no han pensado que pueda sentirse mal al convivir con críos y perder el contacto con sus amigas. No miran sus notas, se dejan engañar muy fácilmente y a su madre la trae loca porque intenta ocultar sus problemas escolares al padre, que tiene mal carácter y grita mucho pero luego se olvida en cuanto le hace dos mimos y le da un beso. Cuenta que le gustaría que la vigilaran un poco más, se sentiría mejor.

			6. Pol es mi compañero, tiene 16 años. Le gusta jugar en la Play y hablar con sus amigos y amigas en Facebook. Visita páginas guarronas cuando sus padres se despistan, que es casi siempre, va aprobando los cursos por los pelos y no pega ni golpe en casa. Su hermana se carga con las broncas y el trabajo de casa, porque él viene cansado de entrenar para ser un gran futbolista el día de mañana.

			A veces piensa que no está bien esto de hacer lo que le da la gana siempre, pero es muy cómodo disfrutar de una vida con pocas obligaciones. Estudiar no es su deporte favorito y las chicas comienzan a centrar toda su atención. Sus padres le dicen que tendría que trabajar más pero él ha decidido comenzar a estudiar el año que viene en bachillerato.

			7. Los profes dicen que es hiperactivo. Se llama Ángel y toma pastillas, que le receta el médico, antes de ir al instituto. No sé qué le pasa pero pierde los nervios rápidamente y no soporta que se burlen de él. El otro día comenzaron a llamarle «fideo» y se pegó con dos compañeros, acabó con la cara señalada y con su madre protestando en dirección por la tarde.

			Con esto de los nervios puede hacer lo que quiere, pero se siente diferente. No tiene apenas amigos y sus padres, sobre todo su madre, sufren porque creen que su hijo está muy enfermo. Le gustaría que le trataran como a su hermano y así quizá se comportaría mejor, pero no quiere que le manden tantas cosas como a él, que nunca protesta. Él si no quiere hacer o comer una cosa, no lo hace, ¡eso le gusta!

			—Las pastillas son buenas para hacer lo que te da la gana.

			8. Se llama Natalia, es estudiosa, tiene gafas y creo que será bajita de mayor, saca buenas notas, hace los deberes siempre y estudia tercero de ESO. Obedece a sus padres, sale con ellos los fines de semana y juegan juntos, siempre a cosas relacionadas con la inteligencia, visita a sus familiares y tiene su cuarto ordenado. Pide permiso para conectarse un rato a Internet y no les engaña casi nunca.

			En clase le piden los ejercicios para copiarlos, se lleva bien con las compañeras pero la dejan de lado cuando hablan de chicos o comentan sus aventuras.

			—Estoy harta. Mis padres no se cansan de exigirme mejores notas y más lecturas, siempre hablan de mi futuro y parece ser que mi futuro pasa solamente por ir a la universidad y para eso debo evitar las amigas y amigos que me gustan. No dicen nada de las personas que llevo a casa pero se lee en su cara cuando no son de su agrado, tienen miedo de que deje de estudiar y me haga una gamberra. En el fondo no se fían para nada de mí y hago lo que ellos quieren. ¡Tengo envidia de las chicas que mandan en clase sin apenas estudiar! ¡Cómo me gustaría ser popular entre los chicos!

			9. Souhaila es de Marruecos y muchas veces no nos entiende. Los compañeros no la tratan bien, se ríen de ella si se equivoca y se junta con otras chicas marroquíes. Creo que desearía volver a su país pero sus padres tienen trabajo aquí y no deben pensar lo mismo.

			—Quiero amigos en clase pero muchas veces me siento sola. Profesores explican muy rápido, yo no pregunto, tengo miedo.

			10. Estudia segundo de bachillerato y tiene la Historia de primero suspensa. Se llama María, es atractiva y le cuesta sacar los cursos. Le preocupan los temas sociales, fuma pero no le gusta el alcohol y mantiene una buena relación con los compañeros. Sale con nuestra pandilla los viernes y los sábados de marcha.

			Está harta de que los profesores solamente se fijen en los que hacen bien los exámenes y sacan buenas notas, en las que van de nenas monas haciendo la pelota y en los que les crean problemas; el resto son seres invisibles que tienen que buscarse la vida y solucionar solitos sus dudas y problemas.

			—¡Y dicen que tratan a todos igual!

			No acepta las diferencias que establecen sus padres con su hermano, un año más pequeño que ella. Realiza el doble de tareas de apoyo en casa, se responsabiliza en sus ausencias de sus obligaciones, cumple con sus estudios, pero no tiene los mismos derechos. Llegar a la hora del desayuno del sábado, después de una noche de farra, no se le ha permitido hasta que su hermano, un hombre, ya estaba cansado de llegar a las tantas.

			—Los elogios que él recibe por sus conquistas, los silencios que acompañan su mala bebida, su nunca reprochada escasa colaboración en los trabajos domésticos me ponen al borde del ataque de nervios. ¡Y mis padres son los primeros en exigir que acabe la discriminación por razones de sexo!

			11. Marcos tiene 15 años y ha repetido primero y segundo de ESO. Dice que se aburre como una ostra en el instituto, tiene problemas con los profesores de vez en cuando, y si se hartan, le expulsan. Con sus padres va de rebote en rebote aunque últimamente ha conseguido que le ignoren.

			Le imagino como una especie de mueble en clase y los profesores le perciben así hasta que se mueve y molesta.

			—No me ayuda nadie y yo no entiendo casi nada, aunque tampoco me esfuerzo mucho en hacerlo. Estoy dolido porque he pasado mucha vergüenza, sobre todo al principio, cuando me entregaban los exámenes con un cero y los enseñaban a los compañeros. Ahora ya he asumido que paso del tema y mis padres han dejado de creer que pueda llegar a ser algo distinto que paleta. Eso seré si no hay otra cosa mejor. Me siento un poco olvidado por todos, aunque yo tampoco lo he hecho muy bien.

			2. Buscando un camino

			Cuando se observa a los adolescentes no todos les ven de la misma forma. La convivencia en casa provoca unas tensiones difíciles de imaginar para quienes ignoran, desde fuera, esa lucha diaria por encontrar su sitio en un mundo regido por los mayores. Quienes observan sus ilusiones en el instituto, en el club o en una conversación no tienen la misma perspectiva que sus progenitores.

			Ellos perciben incomprensión, olvido, agravios, incoherencia, están en ese período propenso a la crítica en que se distancian lentamente del mundo de la niñez con una inseguridad que refuerza su perspectiva de ser injustamente tratados.

			Se debe partir del supuesto de que cada adolescente tiene una forma distinta de buscar la madurez. Han vivido experiencias nuevas, han crecido en ambientes diferentes y su contacto con las personas de su entorno ha estado cargado de vivencias muy personales, con lecciones positivas y negativas.

			Se pueden poner etiquetas, los aspectos generales coinciden, pero no son posibles las recetas a la carta que es lo que esperan muchas veces los padres. La labor principal será recoger unas ideas de base, que han sido generalmente positivas, para dejar después que cada familia, sobre estos cimientos, acabe de construir el castillo que desea para educar a sus hijos.
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